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Queridos compañeros :

Al volver a Europa desppues de mi ultlm a expulsion de Panama, me 
he impuesto mejor del proceso de las divergencias interiores surgidas en­
tre los apristas de Europa y América. La labor del companéro intelectual 
J.C. Mariátegui,de un lado, y el trabajo de mis adversarios personalis, 
cuya tenacidad y buenas táctica admiro puesto que veo que vencen dentro 
de nuestras propias filas, me han decidido a adoptar una resolución defi­
nitiva e irrevocable: separarme del puesto de secretario general y líder 
de nuestro partido y del de miembro del Comité Ejecutivo, quedando en el 
ultimo rango de soldado aprieta desde donde trabajaré con el mismo entu­
siasmo que siempre, procurando ejemplarizar a los espíritus anárquicos 
que desgraciadamente son todavía numerosos, tanto como los enfermos de 
izquierdismo de revista de lujo, en la estricta disciplina, en la absolu­
ta decision de acatar la autoridad y acción de nuestros jefes y en la 
total demostración de que los personalismos levantados contra mi, no son 
contra mi personalismo, sino bandera del personalimo de los otros, contra 
mi falta de personalismo.

Creo que ésta decision fortalecerá las filas apristas. Yo sé que en 
el fondo de la s cosas ha y resquemor suscitado por mi personalidad 
que,La pesar de estar absolutamente al sbkeíb± servicio de la causa, mu­
chos ven como uncaso de posible aprovechamiento futuro. En el fondo, mu­
chos compañeros intoxicados por la propaganda adversa, ven en mi un am­
bicioso de poder. Si recordaran mi historia verían claro que el camino 
que yo dejo, por voluntad y por amor a la vausa, fué justamente el cami­
no del poder fácil muy cerca del que puediera estar hoy, sino hubiera 
roto’ vínculos de sangre, de clase y de conveniencias.

Pero en el fondo yo estoy contento de que sea sobre micabeza sobre 
la que caigan estas acusaciones. Estoy experimentando en mi el fenómeno 
histórico producido en el seno de todas las grandes corrientes políticas 
cuando se halla n en formación y cuando realmente significan una fuerza 
social.El Apra está pasando por todas las mismas crisis que todos los 
partidos que alguna vez llegan al poder pero que antes tienen que sufrir 
una torturante etapa de retorcimientos interiores. No fueron los bolche­
viques rusos más gelices que nosotros en este sentido. Llegaron a ser 
tantos cuantos podían ser contados con los dedos de la s manos. Sobraban 
dedos. Nuestra Aprs está sufriendo un proceso semejante.Nuestra Apra, co­
mo el bolcheviquismo, es también negación, desprendimiento, fuerza na­
ciente de otra grande para avanzar en el campo de las realidades y xhxehj 
vencer. El Apra representa la revolución en América Latina, tal y como 
TENDRA QUE PRODUCIRSE. Porque sea por el Apra, sea por otro Partido, la 
táctica aprista tendrá que ser la táctica de nuestra revolución, como la 
táctica bolchevique tubo que ser la táctica de la revolución riisa. Ambas 
se desprenden del socialismo, doctrina económica y política que an ssu 
aplicación a la s condiciones objetivas de Rusia y de América se llama 
bolcheviquismo y aprismo. La diferencia no está en el principio politico 
que es el mismo. La diferencia estr en el grado de intensidad de la apll 
cacion de este principio a realidades diversamente intensas también. Asi 
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en Economía, hay una sola ley económica que"varia en intensidad” según 
las condiciones históricas de cada grupo soda 1.

Las diferencias del compañero Mariátegui, cuya brillantez de perio­
dista yt de literaro están en razon inversa con su realismo politico, del 
que tiene obviadamente que carecer porque cuando la acción es concebida 
por los inactlvos-niños, enferm os, quietistas, es fantasía, son diferen­
cias de casuismo, de abogaderia, de alarde de Jugar con vocablos para que 
dar flotando en la balLa de corcho de un oportunismo movedizo y falso. El 
Apra es partido puesto que tiene p rograma político ji va al poder. La con 
cepcion de una alianza, que no va a tener mas din que "alia»” es tan fan! 
tástica como la concepción de aquellos espíritus que van al limbo para 
b vivir a oscuras sin gozar ni sufrir. El literato :iarlátegul ha querido 
hacer un limbo del Apra porque ni aun el vocablo alianza supone un con­
cepto estático. Se alian los ejércitos para luchar, se alian los capita­
listas para explotar, se alian los obreros para defenderse, se alia todo 
aquel que, en un caso dellucha, tiene algo de común con otro y necesita 
de ayuda y puede ofrecerla en favor de un mismo objetivo.

El mismo ..lariategui creo, con un p end amiento muy siglo XIX que lu­
char contra el imperialismo no es llichar contra la forma más moderna del 
capital y por ende luchar sociallsticamente.Nariátegui coh sil genereclon 
van quedando a horcajadas sobre la linea divisoria entre la rebeldía ideo­
lógica del pasddo siglo y algo de la palabrería de la forma nueva • No 
conoaco en nuestras filas prosador más brillante que Mariátegui, pero no 
conozco <-al r ispio tiempo teorizante más fantástico. Del problema peruano 
ha hecho novela, leyenda, glosa, como lo hizo de la Reforma Universitaria 
En lo poco que penetra el problema Le indígena y el problema de la Refor­
ma, Marlátegui es un deplorable acomodador de pensamientos agenos, en fra­
ses bien cortadasx, con ángulos brillantes y lados pulidos. Su mejor li­
bro fué un libros de glosas, sobre Europa que es lo que conocio hace 
8 años, la Europa de hoy es otra cosa,, aunque Mariátegui sigue vistiendo 
sus ideas como aquellas viejas que 40 años después de haber estado en Pa­
rís siguen poniéndose el sombrero que compraron en la rué de la Paix.....

Pues bien, este teorizador legendario y novelista se ha ent»etendido 
en hacer diferencias entre el Apra como Partido y Alianza, olvidando que 
el Apra es un KARDIDO DE ALIANZA. El partido bolchevista hoy en Rusia 
es otra ALIANZA/ Hay variasx clases dentro de él : campesinos medios, 
campesinos ricos (no todos), campesinos pobres, obreros. Intelectuales y 
parte de clase pequeño burguesa/ El fin es la victoria de la clase prole- 
ría, temporalmente la LÍLLLXL alianza existe.

En América Latina las condiciones objetivas imponen este Partido de 
Alianza. No podrá realizarse obra alguna sin que el Partido-sea de Alian­
za. Tiene que serlo porque somos pueblos predominantemente agrarios, con 
masas ignorantes campesinas, pequeños radios obreros y bajo la presión 
tremenda del impprlalismo que por ser en nuestros países la "primera eta­
pa del capitalismo" oprime a las clases medias, las mejores preparadas y 
provoca reacciones de carácter nacional que deben ser aprovechadas en be­
neficio de los productores.

Además, caso único, mientras los EE. UU. existan como poder inmenso, 
nuestra lucha antiimperialista defensiva tiene que ser contra el capita­
lismo que nos amenaza de fuera, vale decir, antiimperialista, aliando den­
tro a todas la s clases que están afectadas por aquel, pero aliándolas 
no para que griten sino para que tenen posiciones políticas que les sir­
van para su lucha/ Consecuencia : un partido. Su tarea histórica inmedia- 
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ta : la de lucha© en alianza o en frente contra el imperialismo y sus 
aliados. La tarea futura : luchar contra los aliados que en menor esca­
la signifique otra forma de explotación, organizando la producción bajo 
forma socialista adaptable a nuestra realidad wdassalx social.

Toda esta ideología que constituye la base de la soctrina aprista 
ha sido bien claramente expuesta desde hace mucho tiempo y queda clara­
mente p recisada en el libro aun no publicado "El Antiimperialismo y el 
Apra”, cuyos originales conocen ya muchos compañeros y que están muy 
de acuerdo con la tesis fundamental del nuevo libro que prepara el Prof, 
alemán Goldschmid# : "La Tercera Conquista de la América Latina”, que 
será en mi concepto, la más alta victoria científica del aprismo.

El compañero Seoane en el apend4.ce del libro de Salomon Wapnir "La 
Sombra Imperialista", precisa bien el carácter de partido del Apra.

Con feccha 23 de junio de 192?, el compañero Eudocio Rabines (cita 
del informe de los compañeros de París : Reysen, González Willis y Enri­
quez) escribe : "Somos un Partido politico y un Erente Unico. Hay quien 
quiere ver contradicción en esto. La paradoja es aparente como en todo 
lo que brota del marxismo. Como organización somos un Frente Unico, un 
bloc de diferentes clases q^rwmLdas: proletarios, campesinos, pequeños 
burgueses, comerciantes y artesanos, pequeños propietarios de la tierra 
y colonos, intelectuales y estudiantes de Izquierda; pero como organiza­
ción cln idénticos principios, puntos programáticos, idéntica finalidad:: 
somos un Partido Politico."

Me parece quest esta apreciación es lo mejor que ha escrto el citado 
compañero Rabines desde que he leído cosas escritas por él, al mismo 
tiempo qie es la primera vez que denuncia con tanta claridad y verdadero 
espíritu marxiste un punto de'vista realmente revolucionar!o# y no anar­
quista. Como se sabe, el compañero Rabines ha sufrido por muvh tiempo 
la fuerte influencia anarquista de la que la cita mencionada parece li­
berarle.

Los compañeros Gonzalez Willis, Heysen y Enriquez, han escrito tam­
bién al terminar su interesante informe de 25 de setiembre ultimo pala­
bras que les da un puesto prominente entre los realistas jovenes de la 
nueva generación revolucionaria : "Reafirmar el carácter de Partido que 
el Apra tiene desde su fundación : es una obra verdaderamente revolucio­
naria". Ellos pues se confirman el XHXflbratEEja auténtico espíritu del APRA 
al fundarse. En 1926 escribí yo en Londres el bien conocido articulo 
"What Ls the APRA?" en The Labor Monthly y ahí quedaba establecido que 
el Apra es un PARTIDO. Toda interpretación posterior es oportunismo y 
anarquismo, izqulerdismo enfermizo y por ende antirealismo.

El Apra es un p artido marvista porque admite, desde que lucha con­
tra el imperialismo, los tres fundamentales principios de Marx : concen­
tración de la producción, plus-valia y lucha de clases. El Apra en la 
lucha de clases cree que hay momentos en que las clases en lucha pueden 
aliarse cuando se trata de vencer un enemigo común mayor. Rusia prueba 
esto y quien haya leído el libro de Lenin " El Capitalismo de Estado" no 
puede negar esto sin incurrir en maja derla.

Este es el pensamiento del Apra desde du fundación. Fué fundada co­
mo partido y ha sido y es un Partido. Su critica a las Ligas Anti-Impe- 
rlalistas fué claramente en el sencido que no se puede luchar contra el 
imperialismo que usa en nuestros países del Estado como instrumento de 
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opresión, sis tratar de capturar ese Estadoy llegar a constituir el Esta­
do transitorio o Est do "anti-imperialista". Y el Estado bolo se captura 
por movimientos politicos dirigidos por un Partido.

X A peáar de esta claridad, los sectores intelectuales, "la intellgent 
zia”del Apra' ha planteado como era de esperarse la division y ha credado 
conflicto^ de palabras. Es de advertir que los apristas mas caracteriza­
dos como profesionales, loteratos, etc., son los que más fácilmente han 
resbalado por los rodaderos del casuismo pasivlsta áel más intelectual y 
menos realista y menos hombre de acción de todos, el compañero MariáteguL 
Los menos fantaseadores quedaron en el p laño del realismo que es el pla­
no de las acción. Este conflicto es pues un conflicto planteado por los 
intelectuales "puros" contra los aprestas realistas y es un conflicto er­
al que la fantasia y por ende la contrdiccion, la falta de solidez, la 
mera masturbación mental, el bizantimlsmo y los prejuicios anárquicos y 
el "limen!smo" literario, han logrado Infectar todo sin que podamos evi­
tarlo ya que todavía entre nosotros pueden más las vagas palabras infla­
das de aire sabiondo de. doctorarla/

Pero, por mi parte, juzgando con la más absoluta serenidad y más 
aun viendo con satisfacción el proceso de estas divergencias, que de pa­
labra y por escrito las he enunciado a mis compañeros desde hace mucho 
tiempo, como parte de la etapa de gestación de nuestra fuerza que proba­
blemente tendrá que eliminar todos esos factores sin fuerza afirmativa y 
sin vision realista en un tiempo dado, creo que hemos llegado a un perio­
do en que es necesario retaurar la unidad de nuestras dilas. Como se ha 
confundido muchas veces el Apra con mi p ersona, creo indisponedle elimi­
nar mi persona, dejo asi vacio un lugar que llenaba mi nombre tras del 
que se escondían otras razones y otras complicaciones que ahora quedan en 
claro por si solas. No veo en mi eliminación ni un castigo ni un honor. 
Veo una consecuencia. Ya estaba. prEci prevista y ya estaba anunciada. He 
puesto mi nombre al servicio del Apra hasta que ha sido gastado del todo. 
Ahora como las dentelladas chocan solo con mis huesos, es necesario echar 
fuera la osamenta y poner otros cuerpos gordos y nuevos para que sufran 
la interesante experiencia de la jefatura. Asemás, quiero desde mi modes­
to ditio de soldado aprista enseñar como se debe ser soldado a todos los 
que quieran ser generales sin pensar que ante todo debemos hacer masa or­
ganizada y disciplinada, fulero ha cer publico mi sometimiento a los 
nuevos jefes y trabajadores decididamente en el puesto que se me señale.

Ante todo m e interesa que el Aprr no se divida. Por eso pido a Los 
compañeros que puediera n ver esta sXR&iaraExm decision mía desde uh pun­
to sentimental o amistoso que sean los primeros en apoyarla. Yo tomo esta 
resolución como habría tomado cualquier otra en servicio del Apra. Mi üni 
co deseo es que se aclaren las incógnitas y que mi nombre y mi presencia 
no sirva de excusa a otros mobiles y a otras fuerzas no Siempre muy supe­
riores que han conspirado y conspiran contra la unidad aprista.

Mi labor personal será la del decidido y tenaz luchador en illas. 
Publicaré en Alemania mi libro el Apra precisando o amploando lo que 
desde su fundación escribí sobre ella y desde el Institut Económico La­
tino Americano de Berlín en donde he iniciado ya un amplio trabajo de in­
vestigación económica continuaré el trabajo antiimperialista.

En cuanto a la lucha p articula r en el eru pongo las manos en al­
to/ El movimiento pro-candidatura que tan infantiles hostilidades desper­
tó, no fué sino una prueba de nuestra vision política y de la capacidad 
de disciplina y de táctica nuestra. La pruefea ha sido grandes resultados 
negativos que nos muestran como en nuestra organizaciones agrarias, el 
individualismo, determinado por nuestras condiciones de vida económica, 
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no peralten ningún plan de alta táctica, ni ninguna forma de acción en 
Partido. 0 el caudilli> de la anarquía. Estamos leHos de entender todavía 
al Partido y al»Jefe que son linea dialéctica y realista de grandes movi­
mientos creadores en medios más avanzados. Por eso la candidatura fué una 
prueba. Todo esto lo he visto yo como la experiencia de un laboratorio. 
No m e interesaba tal o cLal resultado. Me interesaba ver el resultada 
en si y deducir. Uno y otro hubieran sido recibidos por mi alegremente, 
después de verificadas dejo el puesto. El resultado negativo de la expe­
riencia encierra otras grandes afirmaciones. Estoy viendo cada dia más 
claro el verdadero camino. De ahi que dejo voluntariamente y sin reser­
vas ni condiciones toda mi participación directiva en el Apra.

Me interesa plantear algunas condiciones para el futuro. La célula 
de Méjico ha resuelto que 1 a Secretaria G-ener al radique en Buenos Aires 
Puede seguirse este acuerdo para marchar en union, porque en Buenos Aires 
o en Méjico no hace al caso; lo que importa es que estemos unidos en 
nuestra decision de que se halle en alguna parte. También se trata de la 
sucesión en el puesto de Secretario. Quiza si convendría no hacer recaer 
esta designación en un peruano. He oído desde la Argentina que conven­
dría ofrecerle la Jefatura a Alfredo Palacios. Estarla bien si hay unldád 
Tenemos que rogar a loo intelectuales que repriman su anarquismo explosi­
vo y traten de coordina!’ uha L opinion.

Ustedes los dirigentes resolverán. El problema está en que el Apra 
debe vivir y no debemos excusar la inacción en nada ni en nadie. Para 
los que me ponían como causa de division y excusaban en mi su oportunis­
mo y su anarqua les quit o radicalmente el cuerpo y los dejo solos. 
Est o contribuirá a depurar. Espero que los compañeros®! de mayor vision, 
de mejor espíritu revoluclonarlojt y de más honradez de conciencia y - so­
bre todo, una ultima rogativa a los convulsivos tropicales - de majtor 
serenidad, frialdad, tranquilidad, que resuelvan este problema con tacto 
y con tino. Les encomiendo al Apra que fundé y que tiene cada dia mayor 
opinion. Les dejo el organismo ya vibo, afLebredo por el calor de su de­
sarrollo. Vean isa t das lasluchas interiores como síntomas de evolución, 
de crecimiento; de gestación. Mi eliminación es necesaria, indispensable, 
foils® util y justa.- Perp no dejonmorir una fuerza que ya es una fuerza. 
La resolución de un hombre fundo el Apra e hizo de ella una fuerza. La 
resolución de un grup o, x£xx en el ultimo de los casos, debe mantener 
esta fuerza que responde históricamente a nuestra realidad.

No necesito esperar respuesta de Ustedes. Estoy ya fuera. Tengo en 
mis manos un sello que enviaré al Secretario sucesor, y espero que cuan­
do se comunique a la masa aprista la decision de los cuerpos dirigentes, 
lo sabré yo. Mientras tant o. ordenen en un nuevo soldado. Tengo un gran 
estuslasmo por demontrar qu sé ser un subalterno decidido y din egoismoa 
Al guna vez se sabra que no los he tenido xxxLLX jamás.

Lo único que les pAdo, como principio de union y de fuerza es la 
mayor reserva en las discusiones y la maypr prontitud en la decision. 
Nunca he vi feto con mayor claridad la victoria del aprismo como realidad 
política queen mi ultim a gira/ No solo me refiero a los resultados cla­
morosos de la campana en favor, sino a la alarma y a las represiones 
francas del imperialismo en contra. Siempre he medido la calidad de mis 
fuerzas p or las reacciones del enemigo y cuando <se trata del imperialis­
mo esamuy significativo su plan de ataque contra el Ap ra y sus actos de 
violecla contra sus lideres.

N No dejen perecer a 1 Apra. Desde mi puesto estoy listo a ayudarles. 
Pero demuestren que los buenos críticos del director de ayer, con tam-
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b hlbiles y certeros directores de la obra en crecimiento.
Les saludo fraternalmente "contra el imperialismo yanqui, por la 

unidad de los pueblos de Ara érica, para la realization de la justicia 
social".

Berlin, 18 de febrero de 1929.

HAYA - DELATORRE.


